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RESUMEN. El presente trabajo propone una lectura crítica sobre la construcción de la institucionalidad 

musical en Chile desde una perspectiva inédita: explora las estrategias desarrolladas por una institución 

cultural de provincia, la Corporación Sinfónica de Concepción, para construir un campo de influencia 

en torno a su quehacer, y las tensiones -generadas tanto con la oficialidad capital ina como con su 

propia ciudad- en el proceso de interacción e integración con el espacio hegemónico representado por 

el Instituto de Extensión Musical .  En dicho terreno, los Coros Pol ifónicos de Concepción adquieren 

especial relevancia  como herramienta de negociación política entre ambas instancias. 

Palabras clave: mú sica en Concepción;  hegemonía; Instituto de Extensión Musical ; Corporación 

Sinfónica de Concepción; Coros Polifónicos de Concepción. 

Introducción. 

El siguiente trabajo profundiza en algunos aspectos de un estudio más amplio desarrollado en el marco 

de la Tesis de Magíster en Arte Mención Musicología, Facultad de Artes ,  Universidad de Chile .  Por 

primera vez, al l í  se investiga la construcción de espacios sociales y de poder en torno a la práctica 

musical en provincia. Sin embargo, he querido dej ar de lado la  aridez académica para elaborar este 

artículo a modo de relato, lo que me obliga a un pequeño preámbulo aclaratorio .  

El protagonista de esta historia es un coro, o más bien, dos secciones corales - los  Coros Polifónicos 

de Concepción- que funcionaron -y lo hacen hasta el día de hoy- al alero de una institución cultural 

de mi ciudad. A partir de ellos, me enfoco en dos problemas de base: la pertenencia a una ciudad, y 

la exi stencia de un modelo de culturalidad oficial que si bien exige ser repl icado, entra en conflicto 

con los intereses de la comunidad. 

Ser "de Concepción" -o de cualquier c iudad- es una condición especial ,  tal como ser "de Valdivia" 

implica características exclusivas, lo mismo que ser "de Puerto Montt", "de Calama" o "de La Serena": 

la pertenencia a una ciudad -a una comuna, o a un barrio- como un espacio construido por componentes 

1 .  Este texto es una versión ampliada y modificada de la ponencia presentada en la XIX Conferencia de la Asociación A rgenrina 
de Musicología y las XV Jornadas Argentinas de Musicología del Instituto Nacional de Musicología "Carlos Vega ",  Córdoba, 
1 2  al 1 5  de agosto de 20 1 O. Agradezco sinceramente a la  Corporación Sinfónica de Concepción, en especial a Ja viera Rodríguez 
Vergara, quien me abrió las puertas a la  memoria de la  institución. También a José Manuel Izquierdo Kiinig, Director del Centro 
de Documentación del Teatro Municipal de Santiago, amigo y colega que ha aportado material e intelectualmente a este trabajo.  
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humanos, involucra una carga adjunta. Es posible que, observadas desde f uera, las determinantes de 

esa condición sean incluso cuestionables -no del todo transversales ni exclusivas , por ejemplo- . Pero 

al interior de ciertos espacios sociales, tales determinantes pasan a constituir una indudable marca de 

identidad, considerada como un proceso social de construcción. Entre otros aspectos, ello se manifiesta 

en el enraizamiento de rasgos colectivos articulados en una comunidad por apropiación y pertenencia, 

y susceptibles tanto de ser transferidos a una materialidad como de ser definidos en función de una 

otredad. En este caso, la ciudad de provincia se construye proyectivamente como un espacio material 

y social que, en su esfera oficializante, se plantea competitivamente hacia la hegemonía de lo nacional , 

realizándose en tanto impone sus valores y prácticas identitarios en dicha esfera -en ocasiones, incluso, 

simplemente permeándola2 . 

La Ciudad Cultural 

Según mis actuales investigaciones, las circunstancias históricas de la ciudad de Concepción motivaron 

a un sector de su sociedad a implantar en tomo a sí misma un discurso apoyado en la idea de una 

ciudad cul tural .  Se le l lamó incluso la "Atenas de Chile". Durante la Colonia, e l  Reyno de Chile 

reconocía dos zonas principales de influencia: la  de Santiago y la de Concepción, que competían por 

la  hegemonía del territorio3 . Una vez constituida la  República,  fue Santiago la que se impuso, 

políticamente primero y, gracias a ello, económicamente más tarde. Desde 1831, la  legitimidad de las 

decisiones sobre el  país dependió de la aprobación de las clases políticas que operaban en la capital4 . 

Se construyó un aparato burocrático centralizado y centralizante cuya eficiencia logró aplacar las 

aspiraciones de su competidora directa: la  de ser ciudad capital para empezar, la  de constituir una 

República Federal luego y, por último, la de perfilarse como un segundo polo de desarrollo dentro del 

territorio .  

Los historiadores locales plantean que,  una vez mitigada en 1 85 1  la rebel ión de la  provincia, la  ciudad 

"inicia una etapa de aislado recogimiento y de formación local y regional. En apariencia, sólo se 

percibe una vida lánguida y opaca, que acentúa su regionalismo y soledad"5 . No obstante, y como era 

previsible, se alzó un discurso reivindicativo de la que en un momento había sido la ciudad más 

importante del país . Llegado el úl timo cuarto del siglo XIX, se despertó el interés por la autonomía 

educativa: se pretende la fundación de un instituto de instrucción superior, es decir, una universidad. 

Razones había de sobra6, aunque como casi todo en el país y en concordancia con la Constitución 

Política vigente, la  instrucción pública estuviese centralizada y monopolizada por la Universidad de 

Chile ( 1 842), deviniendo en una verdadera superintendencia (y modelo) de la educación nacional : 

quedaba una gran batalla por delante, pero se había dado en el c lavo en cuanto a la conveniencia de 

atacar al Estado desde un flanco con la guardia baja .  

No realizaré aquí una semblanza de la Universidad de Concepción. Sepamos simplemente que consiguió 

ser fundada en 1 9 1 9, a expensas incluso de la ilegalidad y con atrevimientos que se entienden actualmente 

2. S intetizo aquí ideas de Larraín 200 1 ,  Anderson 2007 y Foucault 1 999. 
3 . Para antecedentes sobre la relación entre Santiago y Concepción, ver Mazzei 2003 . 

4. Ver Salazar y Pinto 1 999 a. 

5 . Campos Harriet 1 979 :  1 45 . 
6. A saber, la sobrepoblación de estudiantes en las universidades de Santiago y los problemas para que la juventud de provincia 
pudiera continuar en e l las sus estudios, dadas las dificultades geográficas y l a  precaria conectividad, y l a  nula conciencia de la 
realidad extracapitalina dejaban a las provincias en un franco déficit profesional. 
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como gestos patrióticos, altruistas y valerosos -y que en cierta medida lo son-, pues atestiguan lo difícil 

que resultaba transgredir la barrera del centralismo imperante. Como cabí a  esperar, la institución se 

convirtió en la instancia articuladora de la vida cívica en Concepción, respecto a la cual ha mantenido 

su condición de -por así decirlo- columna vertebral hasta el día de hoy. Lo importante para el caso es 

que durante el proceso de consecución de una universidad -a partir de los dos últimos años en especial-, 

se hizo necesario desarrollar un discurso lo suficientemente potente que motivara la adhesión ciudadana 

a la causa común de la descentralización y de la reivindicación provincial . De esta forma, el proyecto 

pasaba a ser "una [ legí tima] aspiración de todos los penquistas"7 y no sólo una conveniente ambición 

de las él i tes dirigentes .  Ello l levó a reivindicar una tradición educativa local , con la consiguiente 

revalorización de los personajes que, por sus méritos intelectuales, se hubiesen destacado desde ese 

espacio en el panorama nacional . En definitiva, se buscaba relevar todo tipo de elementos para reforzar 

la idea de que el ambiente intelectual y cultural -y por ende, artí stico- de Concepción, debía desembocar 

de manera natural en una institución de dicho nivel, con un "derecho preferente"8 para aquella ciudad 

por sobre cualquier otra de las provincias. 

Los efectos de la ideologización se hicieron patentes cuando, pasadas otras tres décadas , comenzó 

recién a s istematizarse un corpus h istoriográfico localizado . A tal punto se habían arraigado esas 

nociones que, a ojos de sus historiadores,  Concepción poseí a  una condición inmanente de "ciudad 

cultural" ya desde su fundación9 ; al respecto, es posible encontrar comentarios "pre-históricos" en 

la prensa y las revistas -cuando nombré a Concepción l O como la "Atenas de Chile", por ejemplo, hacía 

referencia a una columna de El Sur publicada en 1945- .  Y, más atrás todavía,  como respaldo a la 

fundación de la universidad operaban frases como la siguiente : "lo merece la bella capital del  sur, 

como coronación de sus progresos y resumen de sus preciadas conquistas intelectuales" 1 1 . 

En esta oportunidad, la ciudad que habí a debido reconstruirse tantas veces en lo material ,  había 

conseguido hacerlo en relación a un aspecLO más profundo : el de su identidad .  Se autoimpuso así una 

imagen lo sufic ientemente fuerte como para que, más tarde o más temprano, buena parte del paí s  la 

considerase Ja ciudad cultural por antonomasia:  la  verdadera "Atenas de Chile" . A raí z de ello y con 

el fin de sostener la construcción referida, la  propia sociedad local comenzó a exigir y a gestionar 

actividades ;  y cada vez que la ciudad pareció inclinarse nuevamente hacia la vida lánguida y opaca, 

alguna voz inquieta exhortó a Ja acción 1 2 . 

Ahora bien, el modelo hegemónico de culturalidad -conducto legitimador del rubro a nivel nacional­

tuvo su deriva propia. Desde principios del siglo XX, un ala de la burguesía capitalina había desarrollado 

7 . Da Costa 1 997: 39 .  En 1 75 1  y debido al terremoto de ese año, la ciudad de Concepción fue trasladada a su ubicación actual 
en el Valle de la Mocha, j unto al río Bio-Bío .  Había sido fundada originalmente en la Bahía de Penco. De ahí que se utilice aún 
el genti licio "penquista" para referirse a los habitantes de Concepción. 

8 . Da Costa 1 997: 83 . 

9. Aunque no es mi objetivo analizar este punto, cabe mencionar que, como consecuencia de esta ideologización, hasta en la 
producción historiográfica más reciente podemos encontrar interpretaciones bastante antojadizas, incluso deshistorizadas y 
contradictorias, en relación a este tópico de la ciudad cultural. 

1 0. García 1 945 : 3 . 

1 1 . Da Costa 1 997 : 52 . Las cursivas son mías. 

1 2 . " ... no hay nada en Concepción que nos redima del pecado de ser una de las ciudades más ayunas de manifestaciones artísticas, 
pese a su categoría de Ciudad Universitaria". García 1 945 : 3 .  
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un discurso específico en relación a la cultura artística, entendida en los términos de las l lamadas "alta 

cultura" y "bellas artes". En lo referido a la música, el discurso fue impulsado por la Sociedad Bach, 

una agrupación coral de aficionados que, desde 1 923 ,  comenzó a producir algo más que sonidos ;  

aficionados, es cierto, aunque entre sus filas militaban algunos de los más altos personajes de la escena 

social y pol ítica santiaguina. Estos iniciaron una pugna por abrir espacios legitimados a la práctica 

musical, "hasta lograr establecer desde la oficialidad institucional y amparados por el Estado, un 

proyecto de desarrollo musical institucional que consolidó el discurso ilustrado de producción artística" 1 3 , 

aun avasallando a quienes no simpatizaran . En el transcurso del proceso, se produjo en 1 928 la reforma 

del Conservatorio Nacional que, durante la siguiente década, delineó y cristal izó el proyecto de 

institucional ización de la música nacional . Lo anterior culminó en octubre de 1 940 con la aprobación 

de la Ley 6 .696 1 4, que fundaba el Instituto de Extensión Musical (en adelante IEM), organismo con 

potestad para administrar la actividad musical y afín en todo el territorio nacional , y asimismo los 

recursos que ello involucrara I 5 . Detrás de dicho proyecto se encontraba la figura del abogado -y, más 

tarde, compositor y docente- Domingo Santa Cruz Wilson . 

A grandes rasgos, lo que tenemos es una estructura que contempla dos dimensiones :  la formativa y 

la extensional . La formativa existía ya desde 1 850, año en que fue fundado el Conservatorio Nacional . 

El proyecto implicaba una anexión del mismo a la Unjversidad de Chile y, desprendida de el la,  la 

profesional ización de su actividad en un marco de legitimidad académica. Aquello se logró con la 

reforma de 1 928 y la consiguiente anexión del Conservatorio a la nueva Facultad de Bellas Artes en 

1 929. Con la ley del cuarenta se monopolizó la práctica oficializada de la música y afines, entregándose 

su administración a una entidad que, junto con operar desde la misma Universidad, dispuso del apoyo 

-en el papel- de las otras instituciones de educación superior más importantes del país, debidamente 

representadas en su directorio: la Universidad Católica y la Universidad de Concepción 1 6. La institución 

se hizo cargo además del presupuesto público para organizar, sustentar, estimular y promover esta 

actividad "en todo el territorio de la República", aunque ello estaría, por supuesto, "nacionalmente" 

asentado en la capital . 

A mi j uicio, la inclusión de la única universidad de provincia fue parte de una estrategia para validar 

la obl igación de responsabilizarse por las actividades en todo el territorio, impuesta por la ley al nuevo 

organi smo; de otra forma, el proyecto de Santa Cruz difíci lmente habría prosperado en el Congreso. 

El IEM creó las instituciones que, j unto con otorgarle una potente influencia sobre el área formativa 

y los escenarios, le permitieron desarrollar la  extensión cultural a través de la música: una orquesta 

sinfónica, un cuerpo de ballet, una estación de radiodifusión y un coro, todos ellos, como adelantaba, 

con el rótulo de lo "nacional". Demás está decir que, si bien la ley contemplaba subvencionar organismos 

e iniciativas ajenas al IEM como estrategia para potenciar la actividad en provincias, ésta sólo se puso 

en práctica en base a giras de sus propias agrupaciones . 

1 3 .  Peña 20 1 0: 4. 

1 4. Tanto esta como las otras leyes referidas en el presente artículo pueden ser revisadas a través de www. leych i le .cl  

1 5 .  "En una palabra, sobre el Instituto de Extensión M usical se ha echado la responsabil idad completa de l a  cultura musical del 
país y como sus organismos se costean con un impuesto que sufragan todas las ciudades de Chile,  cada una, no sin razón, reclama 
que se manifieste en ella la actividad que desarrolla". [Santa Cruz] 1 945 : 4. 

1 6. El Consejo contemplaba representaciones del Conservatorio Nacional, la Facultad de Bellas Artes, el propio IEM, universidades 
nacionales, el Teatro Municipal de Santiago y sociedades de compositores. Pueden intuirse en el lo los intereses generales de la 
institución. Es necesario señalar, sin embargo, que la propuesta de Sama Cruz sufrió algunos traspiés durante su primer año: 
objeciones desde el Poder Ejecutivo lo obligaron a relacionarse con el gobierno a través del Mi njsterio de Educación (Decreto 
5 .575 ,  4/4/ 1 94 1  ) .  No será s ino hasta el año siguiente -una vez fal lecido el  presidente Aguirre Cerda- que el proyecto se realice 
plenamente, adscribiendo el IEM a la  universidad (DFL 6-48 1 7 ,  9/9/ 1 942). Este cambio significó la adhesión a sus normativas 
internas y la disolución del Consejo.  
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Coro Polifónico de Concepción en la  Catedral de la  ciudad. Foto para un documental sobre su obra con motivo 

de sus 25 años.(En:Corporación S infónica de Concepción 1 96 1  : s .n .p .  Centro DAETMS) 

Los Coros Polifónicos de la Corporación Sinfónica de Concepción 

Centrémonos ahora en nuestro protagonista. En septiembre de l 940, los Coros Polifónicos de Concepción 

se presentaron por primera vez en los teatros de la capital. Se trataba de un relevante punto de inflexión 

para una agrupación que, a esas alturas, l levaba ya más de media década funcionando únicamente en 

el estrecho margen de lo local . Es necesario aclararlo :  ni todo el prestigio supuestamente adquirido 

por la ciudad había logrado conferirle el título de primer escenario nacional . S i  la música, el teatro o 

cualquier manifestación artística pretendían consagrarse en el país de forma absoluta, aún debían ir 

por sus laureles a las tablas capitalinas. 

En sus inicios, lo fundamental para la Sociedad era su orquesta sinfónica. Gracias a la expectativa de 

que la ciudad contase con dicho conjunto, se había congregado un importante círculo social que, por 

un lado, fue capaz de sostener una agrupación de aquella naturaleza, y por el otro, de captar la atención 

de la Universidad. 

"La Universidad local nos ha tendido su mano generosa para que en este mismo templo 

del arte efectuemos nuestras reuniones y ensayos y día a día nuestros libros aumenten 

sus páginas con espontáneas adhesiones que vienen desde los distintos círculos sociales" ! ? . 

El éxito de la orquesta en su primera presentación, una avant premiere privada realizada el 1 6  de 

agosto de 1 934 ante los más selectos invitados, superó las mejores expectativas. Tan descollante debió 

ser su actuación que, pese a haber entrado al concierto "con el mismo temor que cuando alguna mamá 

optimista me promete la exhibición de las gracias de su nene que suele resultar un chico mal criado 

y antipático", un severo crítico local admitió estar "frente a espíritus selectos que conocen la música 

1 7 . S/A 1 934 a: 8 .  
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y saben penetrarse del sentimiento de Belleza y Armonía del autor" 1 8 . De esta forma, cuando se realizó 

el estreno público dos días más tarde , ya precedía a la agrupación una fama que aseguraba la adhesión 

de la ciudad a su causa en favor de la cultura . 

En efecto , la orquesta logró captar "las simpatías de toda nuestra sociedad" 1 9 . El apoyo logístico de 

la universidad se amplió a una subvención económica, y no tardaron en agendarse futuras actuaciones 

en el circuito penquista . Habiendo superado con creces las expectativas , la Sociedad Musical se permitió 

avanzar en su objetivo pendiente : "complementar la S infónica con un Orfeón , [posible ahora que la 

orquesta] ha provocado un justo entusiasmo y la lista de adherentes es testimonio del interés que hay 

en esta ciudad por esta clase de manifestaciones"2º . 

Recién entonces aparecieron en escena los coros de la Sociedad Musical de Concepción , aunque 

planteados como actividad menor. Se trataba de una propuesta alternativa ,  secundaria .  Era , en gran 

medida , un espacio para los colaboradores de dicha Sociedad Musical que , pese a su interés y aporte 

económico,  quedaban excluidos de la dimensión práctica de la músiCa . De esa forma se permitía 

además que un espectro más amplio de la comunidad penquista se integrase a estas actividades .  

A un mes  de l  estreno de la orquesta, 

"todas las act ividades desplegadas a organizar la  sección Coral han tenido felices 

resultados . Distinguidas señoras y señoritas han adherido entusiastamente a fin de que 

e l  cultivo de la  música vocal complemente el programa de trabajo de la Sociedad 

Musical . [Y a fin de potenciar coro y orquesta] , como una manifestación clara de interés 

que han despertado estas actividades y del deseo sincero de participar en ellas , [ingresan 

a las filas de la Sociedad Musical los músicos Carlos Carlin ,] sin duda el mejor violinista 

del sur del país , [y Arturo Medina MacKey, quien] será un elemento de positivo valer 

en la vida del Conjunto Coral que se organiza [por] sus condiciones vocales [y  su] 

experiencia recogida en el extranjero"2 1 . 

Estratégicamente , la segunda actuación de la orquesta se realizó "como un homenaje a la dirección 

de la Universidad local por las facilidades que le ha concedido desde su fundación , y como adhesión 

a la obra de difusión artística del director del Conservatorio Nacional de Música,  don Armando 

Carvajal"22 . El concierto agotó sus entradas al menos dos días antes de realizarse . Y si ya la presentación 

de la recién nacida orquesta se había transformado en un completo acontecimiento social , en esta 

ocasión se sumaba el estreno público del orfeón . Las c ircunstancias extraordinarias parecían presagiar 

el nacimiento de un fenómeno: el martes previo al concierto había nevado . 

1 8 . García 1 934: 3 . 
1 9 . S/A 1 934 c : 7 .  

20. S/A 1 934 c :  7 .  

2 1 .  S/A 1 934 b :  6 .  

22. Archivo de la Corporación Sinfónica de Concepción (en adelante ACSC).  Corresponde a un recorte de prensa sin referencias, 
fechado a mano en noviembre de 1 934. 
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El coro apenas participó a l  iniciar la  segunda parte, acompañando a la  orquesta en la obra Edera, de 

Ermenegildo Carosio23 . No he encontrado mayores apreciaciones sobre su participación. Su actividad 

aparece bastante discreta por algún tiempo, siempre a la sombra del solicitado conjunto instrumental . 

En todo caso, ya por agosto de 1 935 había Arturo Medina dejado de ser un valioso refuerzo vocal para 

convertirse en director del conjunto coral que iba in crescendo, aunque a la sazón contase con apenas 

treinta integrantes24 _ El coro comenzó entonces a adquirir vitalidad. Sus actuaciones se extendieron, 

haciéndose más complejas y relevantes .  Dejó de ser mencionado fugaz y escuetamente en las noticias 

sobre la orquesta, al punto que mientras la Sociedad Musical era ya conocida con el simple apelativo 

de "la Sinfónica", la prensa local comenzaba a hablar cada vez con mayor frecuencia de "la Orquesta 

y Coros de la Sinfónica" . En agosto de 1 936, su director se convirtió en el Presidente de la Corporación, 

pasando en cortos dos años de refuerzo a pilar. 

De allí en adelante, la carrera de los coros fue meteórica. Sus ventajas logísticas respecto a la orquesta 

fueron determinantes cuando de movilizarse y marcar presencia se trataba. La agrupación concurría 

a cuanto encuentro se presentara -conciertos populares y actos académicos, de beneficencia, de 

homenaje- ,  ganando la aprobación, cariño y respeto de la comunidad. Así, adquirió cada vez más 

renombre en la ciudad y sus alrededores ,  hasta que el conj unto instrumental que diera origen a la 

Sociedad Musical se diluyó en un recuerdo y los coros pasaron a ser el estandarte de la cultura local . 

En efecto, toda otra actividad musical pareció pasar a un segundo plano lo que, a la larga, causó incluso 

disgustos entre sus gestores .  Junto con lo anterior, se engrosaba el número de prosélitos de Medina 

quien, respaldado por la oficial idad institucional y con el prestigiado coro como herramienta, se 

instalaba ya como figura fuerte de la ahora l lamada Corporación Sinfónica. 

Desde otra perspectiva, la  música coral había comenzado un proceso de validación social que la 

convertiría en la actividad favorita de la burguesía local y, por imitación, de otros sectores sociales 

en lo próximo. Por su éxito, en ella se representaron los valores de la alta cultura considerados como 

propios en virtud del modelo de ciudad cultural . Devino entonces ,  por identificación, socialmente 

relevante25 , y logró concentrar por largo tiempo el interés de la comunidad, al punto de despertar un 

movimiento en tomo a esta práctica. Gracias a dicho impulso, en las bambalinas del movimiento coral 

se revolucionaban los motores anímicos de quienes veían en él una alternativa de proyección trascendente 

a lo artístico y a los márgenes de la provincia. 

"Fue el éxito de sus actuaciones en el Teatro Concepción durante el año 1 937 lo que hizo pensar a sus 

dirigentes que era hora de prepararse para actuar pronto en la  capital"26 . De inmediato comenzaron 

23 . En el  programa se lee "Carosi (sic) -Edera- Gran coro y orquesta. Letra del señor Juan Amigo M." (ACSC). Los datos 
recopilados hasta ahora permiten suponer que se trata de una obra para dos mandolinas adaptada para su intepretación coral; de 
ahí que el texto aparezca como mérito de un socio de la  entidad. ¿Sería que el  coro no contaba aún con repertorio apropiado? 

24. Fuentes posteriores dirán que "se empezó a trabajar con 50 personas" (S/A 1 957 : 67), sin embargo, la prensa local de la época 
contradice esa afirmación: en la referencia más antiguas que he podido encontrar, estimada de marzo de 1 936, se habla de "30 
cantantes y 50 profesores de orquesta" (ACSC). Me parece interesante remarcar esta discordancia, considerando que la  primera 
afirmación provine de un medio oficial de Santiago, y de una reseña escrita con bastantes años de distancia.  Es decir, una 
circunstancia que permite pensar en un intento de magnificar a los coros, que se contrapone a la historia contada desde Concepción, 
donde se suele hablar de la  precariedad de sus inicios. 

25 . Martí i Pérez 1 995 . 

26. Corporación Sinfónica de Concepción 1 96 1 :  s .n .p .  
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a trabajar poniendo ese objetivo por delante, pero la iniciativa debió aplazarse hasta 1 940, por l a  

necesidad de  encontrar auspicios y por el terremoto que en 1 939 afectó a la ciudad. E l  intertanto sirvió 

para acumular antecedentes y para aumentar la  expectación . Pero s i  bien la crítica provinciana era 

elogiosa, salir de las tablas penqui stas era alejarse del beneplácito de la familiaridad y enfrentarse a 

una audiencia que, no obstante esperarlos con expectativas, mostraba también exigencias y una pluma 

afilada. Era hora de probarse a fuego, y la predisposición del auditorio especialjzado no distaba mucho 

de aquel crítico local que esperaba enfrentar a "un chico mal criado y antipático"27 . 

La sorpresa, s in embargo, fue mayúscula. "Para dar una idea del entusiasmo del público, baste saber 

que hicieron repetir la Canción Nacional, hecho que nunca ocurre ; pero la concertación a siete voces 

como la ha arreglado el señor Medina, es algo que atrae y obliga al bis"28 . ¡ Repetir la Canción Nacional ! 

S i ,  por convención, el himno patrio ni siquiera se aplaude, ¿es posible imaginar la vehemencia de una 

audiencia que, en una época todavía conservadora, rompió con la solemnidad de la Canción Nacional, 

pidiendo su repetición? La reacción fue, al menos, curiosa. Incluir esa pieza en el repertorio fue un 

gesto natural para un  concierto antinatural . El  evento ocurrió un 1 9  de septiembre, en plenas 

conmemoraciones patrias, "fecha poco propicia a este género de manifestaciones artísticas refinadas 

[lo que incluso] restó auditorio a tan hermosa velada, que desearíamos fuera repetida en otra época 

más oportuna"29 . El conjunto de provincia estaba efectivamente "haciendo patria" , a tal punto que el 

crítico más severo de la época escribió que "el Coro de Concepción es un orgullo para Chile y para 

su cultura musical ; este coro sería digno de representar nuestra cultura artística en el extranjero"30 . 

No era menor el hecho de recibir tan enorme simpatía del público con la pieza nacional por excelencia: 

se habían desplazado desde la representatividad local a la nacional . Por otra parte, tampoco Jo era el 

de interpretar obras de Palestrina, de Lasso o Gesualdo, repertorio coral ideal de acuerdo a los criterios 

de la ya desaparecida Sociedad Bach . La huel la  que dej aría ese primer encuentro en los círculos 

influyentes de la cultura nacional -que no se restaron del auditorio aquel día- sería determinante para 

las vinculaciones que a futuro se desarrollarían entre las instituciones de Concepción y Santiago. Pero 

para entender aquello, es necesario situamos en una diversidad de espacios históricos. 

Domingo Santa Cruz Wilson, cerebro tras el  IEM, asistió ese día 19 de septiembre al recital de los 

Coros de Concepción, y pronto se refirió a ellos como "un orgullo para la cultura chilena"3 l . Años 

más tarde recordaría que: 

"El conjunto era excelente, el mejor en su género que hubiéramos tenido nunca en el 

país ; numeroso, homogéneo, bien timbrado, rico de matices, en una palabra, lo que en 

sueños habíamos imaginado con la Sociedad Bach, lo veíamos de pronto hecho realidad. 

[ . . .  ] Arturo Medina se nos reveló como un prodigioso organizador y músico, que había 

creado de la nada una verdadera joya en nuestro ambiente"32 . 

27.  Hay que remarcar aquí que, si bien la prensa hablaba en términos bastante entusiastas, Domingo Santa Cruz recordaba aquel 
primer encuentro con las siguientes palabras: "Hay que confesar que, con nuestra suficiencia capitalina, nos preparamos, al ver 
el maravilloso programa que traía, para alentar con benevolencia y con simpatía un eco inesperado que l legaba desde otra parte 
del país". Santa Cruz 1 946 :  6 . 

28 . SI A 1 940 :  8 . 

29 .  C.H .S .  [Carlos Humeres Solar] 1 940 :  5 .  

30. A.G. [ A. Goldschmidt] 1 940: 7 .  

3 1 .  Santa Cruz 1 940: 3 . 

32 . Santa Cruz 2007 : 646. 
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En tanto, un diario de la capital declaraba que: 

"Los coros de la S infónica de Concepción han constituído (sic) una sorpresa tanto para 

el público como para los críticos musicales. Y es natural. Nuestro hipertrofiado centralismo 

nos ha habituado a pensar que fuera de Santiago no pueden florecer ni la  calidad, ni 

el mérito. Y he aquí que, silenciosamente -en un esfuerzo tenaz, meticuloso y lleno de 

fervor- se elaboraba en el sur esa cosa delicada, compleja  y superior que ha llegado a 

ser el conjunto coral que dirige Arturo Medina"33 . 

27 

Un mes después se aprobaba la  ley que creaba el  IEM. Tanto éste como la  Sociedad Musical  (o 

Corporación S infónica) de Concepción eran impulsados desde el mismo paradigma cultural y, por 

ende, había entre ellos elementos comunes. Al tanto de dicha condición, consciente de su nuevo peso 

en el campo de las artes musicales, y a títu lo de la orquesta, Arturo Medina se atrevió prontamente a 

solicitar que la Sinfónica de Concepción fuese "nombrada representante del instituto en la ciudad en 

referencia y ofrece su colaboración en todos los sentidos para Ja obra del I .E .M.  [y]  pide que se le 

tenga presente para el momento en que se acuerden subvenciones a las sociedades musicales existentes 

en Chile"34 _ La moción fue rechazada, sin que figuren mayores argumentos sobre la decisión en Jos 

documentos que he podido encontrar sobre la  materia. Especulando sin embargo, en esa negativa es 

posible entrever uno de los puntos conflictivos de Ja  relación que he venido describiendo. Como 

propuse en un trabajo anterior: 

"los grupos dirigentes provincianos vinculados a centros urbanos de c ierta relevancia, 

habrían producido estrategias para consolidarse desde sus territorios. Entre ellas, crear 

sus propias instituciones cívicas, educativas y sociales, subalternas y muchas veces 

simples réplicas, pero legitimadoras de Ja actividad periférica ante la maquinaria central 

en cuanto confirmaban la adhesión al proyecto modernizador del país . [  . . .  ] Todo ello, 

y a falta de un apoyo estatal suficiente, impulsado y sustentado por la  élite locaJ"35 . 

Como casi todas las iniciativas locales -incluida la Universidad-, Ja Corporación Sinfónica de Concepción 

había nacido como corolario de las iniciativas particulares, por lo cual estaba desvinculada formalmente 

del aparato burocrático que articulaba la vida cívica del país . Gozaba de autonomía aun dentro de su 

ci udad, y sólo mantenía una relación con Ja Universidad de Concepción a través tanto de su apoyo 

logístico y económico, como de eventuales "vueltas de mano" en presentaciones públicas y privadas 

con sello universitario .  Más allá de eso, no exi stía una dependencia administrativa ni se pretendía tal 

cosa por entonces (lo que sí ocurriría años más tarde como adaptación a Jos mecanismos de validación). 

El modelo del IEM implicaba que los actores del arte musical operaran de Ja mano de las universidades. 

En un periodo bastante agitado para la política nacional, ese elemento había sido introducido como 

estrategia para vincularse institucionalmente al Estado sin tener que someterse a los ires y venires del 

gobierno, asegurándose así la perdurabil idad de la  empresa. 

33. G.0. 1 940: 7 .  

34. Actas del  Insti tuto de Extensión Musical (en adelante AIEM),  1 940, acta Nº 1 6, 24 de diciembre, fol io Nº 64. 

35 . Masquiarán 20 1 0: 1 5 . 
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Lo que crece en tensión, se proyecta en tensión .. . 

El caso demuestra cómo una in ic iativa privada y autónoma logró mantenerse en el margen de la 

oficialidad formal -sin someterse plenamente a sus criterios- únicamente en función de su mérito y 

en la medida que ambas se benefic iaban mutuamente . Es así como, a pesar de ser rechazada la  

representatividad provincial de los organismos oficiales, los Coros de  la  Sinfónica de  Concepción 

fueron el gran validador de la  actividad musical penquista. Para que la  situación se zanjara de forma 

definitiva sin embargo, los términos de la relación debían cambiar. 

En efecto, así ocurrió :  tras el fracaso de la Escuela de Coros y Arte Lírico que el IEM intentó l levar 

a cabo en el Teatro 36, la agrupación penquista fue adquiriendo cada vez mayor consideración, hasta 

integrarse definitivamente en 1 946 a las temporadas oficiales de la Orquesta Sinfónica de Chile y, por 

supuesto, a sus giras hacia el sur del país . Más adelante -aunque con diez años de retraso según las 

expectativas de Medina-, se promulgó en 1 950 la  Ley 9 .574, donde se asignó financiamiento estatal 

permanente a los Coros Pol ifónicos de Concepción en condiciones semejantes al del IEM, pero 

recurriendo en cambio al impuesto por espectáculo en su propia provincia"37 . 

" . . .  a partir de la fecha de vigencia de la siguiente ley, establécese un impuesto del 1 0% 

sobre el valor efectivo de las entradas de c ines ,  teatros y circos de la provincia de 

Concepción después de deducidos los impuestos ya establecidos por ley Nº 5 . 1 72 y su 

reglamento. 

El producto íntegro de este impuesto, que ingresará a una cuenta especial en la Tesorería 

Provincial de Concepción y contra la cual podrá girar el presidente de la República, se 

pondrá a disposición de los Coros Polifónicos de Concepción a fin de que atienda a la 

construcción de un edificio y al mantenimiento de su organización"38 . 

Ello iba a permitir el despliegue de la institución que, no obstante conservar su supuesta autonomía, 

estaba en vías de convertirse en la representante del IEM en cuanto replicaba casi completamente su 

modelo -si no materialmente, al menos en sus principios- .  Sin embargo, la  asignación de recursos no 

otorgaba atribuciones,  de modo que la  hegemonía del Instituto se mantenía a buen resguardo. 

Por otro lado, aún quedaba por delante su vinculación universitaria, pero en la tendencia a construir 

su espacio fuera de Concepción se había descuidado la  relación con la propia ciudad y puesto en 

entredicho los valores que el la representaba. Con la  ley se evidenció que l a  l abor supuestamente 

altruista desarrollada por Arturo Medina a través de sus coros venía acompañada de intereses políticos 

y sobre todo económicos .  Se despertaron suspicacias entre la comunidad, se formaron bandos y 

36. "El señor presidente somete a consideración de la j unta la necesidad de su clausura, ya que no se dispone de los fondos 
necesarios para la continuación de esta i niciativa. Estudiado con amplitud del asunto, !a j unta di spone la clausura de la citada 
Escuela por las razones señaladas, no obstante reconocer que la labor l levada a cabo por este organismo representaba un esfuerzo 
bien encaminado hacia e l  logro de sus importantes fines". AlEM, 1 943, acta Nº 39, 3 1  de diciembre, fol io Nº 1 50.  

37 .  La Ley 9.574 tenía por objeto el  financiamiento de diversas i niciativas comunales en el marco del IV centenario de la 
ciudad. La Ley resultó sumamente polémica en cuanto ponía a disposición de una entidad privada fondos extraídos del 
impuesto público. Desarrol lar el debate en torno a la promulgación de dicha ley se excedería a los límites de este trabajo. 

38 .  "Artículo 1 O.o". Ley 9.574, Autoriza a la Municipalidad de Concepción para co/1/ratar empréstitos en las condiciones y hasta 
por la suma que se1lala. http ://www.leychi le.cl/Navegar?idNorma=232352&buscar=9574 
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comenzó a apremiar la reconstrucción de aquellos vínculos que no se deterioraron irreversiblemente . 

Estos sin embargo, no sólo debían reconstruirse, sino también afianzarse, pues hasta ahora se habían 

conservado únicamente como relaciones cordiales sin mayor compromiso. 

En Santiago en cambio, se les l legó a considerar como una continuidad en la  línea evolutiva de la 

Sociedad Bach, hecho que se ratifica en el discurso pronunciado por Alfonso Letelier39, durante sus 

bodas de plata. 

"Apretando lazos, al parecer invisibles, se sucedían no casualmente, hechos notables :  

en 1 9 17 ,  la creación de la Sociedad Bach; estreno del Oratorio de Navidad el 24; reforma 

del Conservatorio y creación de la facultad de Bel las Artes el 29;  Orquesta de la  

Asociación de  Conciertos Sinfónicos y nacimiento del Coro Polifónjco de  Concepción 

poco después". 

Es decir, se los reconoció como indiscutibles partícipes del elitista grupo que por muchos años en 

Chile, se atribuyó la hegemonía de la música l lamada de arte . Y en cierto modo estaban obligados a 

formar parte de dicha esfera, pues aun después de creado el Coro de la Universidad de Chile como 

facción vocal del IEM, y con el dinámico movimiento posterior en tomo a la actividad coral vocacional, 

los Coros de Concepción mantuvieron por décadas su estatus superior en relación a sus símiles 

nacionales40. De hecho, l legaron a ser considerados en su época como uno de los mejores del mundo41 . 

Y Arturo Medina, respaldado por su prestigio, alcanzó importantes cargos y honores42 . 

Los coros fueron la herramienta que permitió a su ciudad acceder a aquel pretendido estatus de "capital 

cultural", resguardando su arbitraria marca de identidad y sustentando la convicción de que la provincia, 

tan menguada por la sistemática omisión de la burocracia centralista, era capaz de impulsar iniciativas 

autónomas con éxito. Así al menos lo entendería Ja propia intelligentsia local , como denotan estas 

palabras del primer rector de la  Universidad de Concepción: 

"Los Coros Sinfórucos de Concepción, orgullo de la cultura de esta ciudad, constituyen 

la obra artística de más valor que en su género se ha realizado en Chile. Se han formado 

por un conjunto de circunstancias favorables a que ha servido de alma la devoción e 

inteligencia de su competente director, el maestro Arturo Medina"43 . 

No obstante -y aunque llegó a ser parcialmente reconocida-, la construcción se levantó a expensas 

de la ciudad, poniéndose en tensión los elementos que la habían identificado, hecho que se dejó sentir 

también en otros matices de la opinión pública. 

39. Alfonso Lete l ier. "Celebración de 25 años del Coro de Concepción" (Discurso en homenaje a los 25 años de los Coros 
Pol ifónicos de la Corporación Sinfónica de Concepción, pronunciado el 1 8 de julio de 1 959). Corporación Sinfónica de Concepción, 
1 96 1 :  s .n .p .  

40. Cabe señalar que probablemente haya s ido el  ejemplo de los  Coros de Concepción lo que convirtió a los  coros vocacionales, 
como lo era también el de la Universidad de Chile,  en una alternativa válida para complementar e l  trabajo de las orquestas 
profesionales. 

4 1 .  Hago referencia acá a varios comentarios de la prensa especializada chi lena, argentina y uruguaya, y a personalidades tanto 
del arte como de la política que plasmaron sus opiniones en diversos medios escritos documentados en el ACSC. Entre ellas se 
cuenta, por ejemplo, la  del pianista Claudio Arrau: "no sólo son los primeros de nuestro país y de Sudamérica, s ino que se pueden 
contar entre los mejores que existen en el mundo". Y. 1 94 1 : s .n .p .  

42 .  Premio Municipal de Arte, Miembro Honorario de la Universidad de Concepción, Miembro Académico de la Un iversidad 
de Chile, Presidente de la Federación Nacional de Coros, Palmas Académicas del Gobierno de Francia, por nombrar algunos. 

43 . Palabras de Enrique Molina en el programa de concierto presentado en el Teatro Colón de B uenos Aires, 1 0/9/ 1 946. ACSC. 
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"Lo acontecido con la S infónica, a contar desde el año 1 950 ,  se tradujo en negación 

para su actividad , y de tal manera se han obstaculizado sus funciones que en la actualidad 

todos aquellos que formaron parte de un gran círculo protector hacia el pres idente y 

director Arturo Medina, se han alejado , o han sido alejados por éste en demostraciones 

increíbles de vanidoso y fatal egocentrismo"44 . 

La instrumentalización política de los Coros de Concepción los había puesto en una encrucijada . Por 

lo tanto , desde el punto en que interrumpo este relato hacia adelante , vendrá la difícil tarea de reconquistar 

su propia tierra , incorporar la dimensión formativa y anexarse a la universidad como modo último de 

validación . Por supuesto que , habiendo puesto toda esta distancia de por medio y existiendo condiciones 

que por origen diferían del modelo oficial , quedan todavía muchas problemáticas por resolver. Pero 

eso es parte de otra hi storia . . .  

Coro Polifónico d e  Concepción junto a l a  Orquesta Sinfónica d e  Concepción. Foto con motivo de sus 2 5  años 

(En: Corporación Sinfónica de Concepción, 1 9 6 1 :s .n .p .  Centro DAETMS)  

44. Elorza 1 957 :  1 3- 1 4. 
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